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Lección 2
La Mayordomía Cristiana

El concepto básico: La base de la mayordomía cristiana radica en
el concepto de que Dios es el dueño de todo. El es el Creador y
sustentador de todo cuanto existe. Eso nos incluye a usted y a
mí. La Biblia declara: “De Jehová es la tierra y su plenitud; el
mundo, y los que en él habitan” (Sal. 24:1).

Somos mayordomos: Si Dios es el dueño de todo, entonces lo que
tenemos también le pertenece. Y, si tenemos algo, es porque El
nos lo ha dado. En verdad no “poseemos” nada. Si no somos dueños
de lo que tenemos, eso significa que sólo somos mayordomos (los
que administran las finanzas, propiedades e intereses que
pertenecen a otra persona).

El rey David tuvo razón al decir: “Porque ¿quién soy yo, y quién
es mi pueblo, para que pudiésemos ofrecer voluntariamente cosas
semejantes? Pues todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano te
damos” (1 Cr. 29:14).

La mayordomía implica responsabilidad: Cuando una persona
encarga a otra la administración de su propiedad, implica que un
día ésta tendrá que rendir cuenta de cómo la administró. Un día
Dios nos pedirá cuenta de lo que hemos hecho con lo que El nos
ha dado. En Mateo 25:14-30 y Lucas 19:11-27 Cristo refirió dos
parábolas (historias contadas para ilustrar una verdad) para
enseñar este principio. El apóstol Pablo declaró en Romanos
14:12: “De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de
sí”.

La responsabilidad requiere fidelidad: ”Ahora bien, se requiere
de los administradores, que cada uno sea hallado fiel” (1 Co.
4:2). Significa que debemos asumir nuestra tarea con seriedad, y
trabajar continua y fielmente para administrar la propiedad de
Dios.

La mayordomía incluye muchos aspectos: Cuando la gente oye la
palabra “mayordomía”, lo primero que piensa es en dinero. Sin
embargo, la mayordomía abarca mucho más. Incluye los siguientes
aspectos de nuestra vida:

Tiempo: El tiempo representa la vida. Una cantidad
razonable de nuestro tiempo (vida) debe consagrarse al
servicio de Dios. Lo que hacemos con nuestro tiempo indica
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nuestras verdaderas prioridades.

Dones: Dios ha dado a cada uno talentos y habilidades.
“Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los
otros, como buenos administradores de la multiforme gracia
de Dios” (1 P. 4:10). El Espíritu Santo da los dones para
que la iglesia cumpla su función y misión en el mundo. Hay
diversidad de dones. Es importante que el cristiano
descubra cuál es el suyo para servir con él a Dios. No
tiene que ser un don espectacular si es todo lo que usted
tiene que ofrecer al Señor. Algunos creyentes rinden un
importante servicio usando la escoba para mantener limpio
el templo.

El evangelio: El evangelio mismo (el plan divino de
salvación) es una de las posesiones más importantes que
Dios nos ha dado. Como buenos administradores, debemos
compartir con otros este tesoro.

Posesiones materiales: Por ejemplo, nuestro hogar debe
estar disponible para que Dios lo use para sus propósitos.
Si tiene un medio de transportación, puede usarlo para
Dios. Aun herramientas, máquinas, o equipo de oficina
pueden ser usados para extender el reino de Dios. Un buen
mayordomo pone en manos del Señor todo lo que tiene para
que El lo use.

Energía: Aun nuestra fuerza física viene de Dios. El provee
el alimento, la luz solar y el oxígeno que hace posible la
energía. Usamos esa energía para el trabajo y la
recreación. ¿No deberíamos usar también una porción de ella
para servir al Señor?

Apoyo a la obra de Dios: Como casi toda actividad, se necesita
dinero para sostener la operación de la iglesia. Como es obvio
este apoyo debe venir del pueblo de Dios. Hace siglos que Dios
diseñó un maravilloso plan para ese propósito. Lo llamamos
diezmo. “Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la
tierra como del fruto de los árboles, de Jehová es; es cosa
dedicada a Jehová” (Lv. 27:30). Básicamente significa que
retenemos 90% de nuestros “ingresos” para satisfacer nuestras
necesidades personales, y damos a Dios el restante 10% para su
uso.

El diezmo le pertenece a Dios: En un sentido no “damos” el
diezmo a Dios. El mismo lo reservó como suyo. Lo que
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hacemos es entregarle lo que ya le pertenece. Un profeta
del Antiguo Testamento dijo que retener lo que es de Dios
constituye robarle lo que es suyo (Mal. 3:8-10).

El diezmo es fuente de bendición: La promesa bíblica dice:
“Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi
casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los
ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y
derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde”
(Mal. 3:10). Incontables cristianos a través de los siglos
han probado que esta promesa es verdadera.

Cómo calcular el diezmo: Todos necesitamos tener una fuente
de ingreso para nuestro sustento. Para algunos es un
salario por su trabajo. Para otros quizá sean cosechas o
quizá productos manufacturados. Para calcular nuestra
“ganancia”, vemos la totalidad de los ingresos y le
restamos los costos de producción. De lo que ganamos,
separamos una parte de cada diez para el diezmo. Si se
trata de manzanas, eso significa que de cada diez, nos
quedamos con nueve y damos una al Señor. El mismo principio
se aplica a dinero, pollos, papas, canastas, huevos, o
cualquier otro tipo de ganancia.

¿Y qué de las ofrendas? Las ofrendas voluntarias pueden darse
aparte del diezmo, cuando la persona se siente animada a
hacerlo. “Cada uno dé como propuso en su corazón: no con
tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre” (2
Co. 9:7).

Las prioridades correctas: A Dios le agrada cuando aprendemos a
confiar en El, y lo demostramos dándole el primer lugar en todo
lo que hacemos. El ha prometido que cuando confiamos en El de
esta manera, El se encargará de proveer para nuestras
necesidades. “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su
justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mt. 6:33).

VEAMOS LO QUE HA APRENDIDO HOY

Usando los párrafos anteriores como referencia, llene los
siguientes espacios en blanco.

¿Cuál es el concepto básico de mayordomía?                       
                                                                 

Dé su definición de “mayordomo”:                                 
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¿Qué tendrá que hacer el mayordomo algún día?                    
                                                                 

¿Qué se espera del mayordomo (una palabra)?                      

Nombre al menos tres cosas que incluye la mayordomía:            
                                                                 

¿Cómo podría usar su hogar para la gloria de Dios?               
                                                                 

¿Qué nombre damos al plan de Dios para sostener su iglesia?
                                                                 

¿Qué prometió Dios a quienes lo prueben con el diezmo?           
                                                                 

Calcule el diezmo de un ingreso de 50 dólares (o moneda de otro
país):         

¿Cual sería el diezmo de 20 huevos?          

¿Cuál sería el diezmo de 35 sacos de papas?       

¿Cuánto tiempo a la semana cree que podría dar para servir a
Dios?                                                            

¿Qué habilidades posee que Dios podría usar?                     
                                                                 

¿Qué “posesiones” tiene usted que podrían ser usados para los
propósitos divinos?                                              

Este sería un buen tiempo para tomar la decisión de ser un buen
mayordomo, y hacer algunas promesas a Dios.

Con la ayuda de Dios, sinceramente trataré de ser un buen
mayordomo de la siguiente manera:                                
                                                                 
                                                                 
                                                                 
Firmado:                                                         


